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Espacio indefinido

La ciudad se ha convertido, pareciera, en un espacio de transición, quizás siempre lo 
haya sido.

Estamos de paso y de paso vivimos, pero mas allá de esta cuestión filosófica, esta sociedad, 
ya globalizada, pareciera hacer alejar cada vez más unos de otros. 
Sigmunt Bauman, bien en claro nos pone en crisis cuando habla de nuestra sociedad 
líquida. 

Estamos cada vez más cerca de la individualización per se. La tecnología, que nos acerca 
y que nos hace partícipes de cadenas antes impensadas o bien nos devuelve a personas 
que quizás de otra forma nunca hubiésemos podido reencontrar, pareciera, por otro 
lado en contraposición, alejar cada vez más a las personas del contacto directo, del 
simple tacto entre seres cualesquiera. 

Internet hace todo más fácil, dentro de muy poco, sino ya, no necesitaremos en absoluto 
movernos de nuestro lugar para hacer cualquier tipo de acción; llámese, comprar, pagar, 
adquirir, conversar… etc. El espacio y el tiempo son cada vez más relativos. E=mc2

De la misma forma, la ciudad, lugar de encuentro por excelencia, cada vez más pareciera 
llenarse de lugares que sirven tan sólo de tránsito. Las llamativas plazas secas sin 
programas, los centros de transferencia, las autopistas, los estacionamientos, los centros 
financieros. Pareciera que el ocio ya no formase parte de nuestra vida cotidiana, el 
contacto absurdo entre pares tiende a menospreciarse…

Esto no es una alerta desesperada o bien un llamado a la sociedad, es simplemente 
una observación, una forma de tratar de entender hacia dónde vamos y si la cuestión 
importante es saber si carecemos de patrones, o si realmente los necesitamos… 
ciertamente no hay un norte claro, y si lo hay se modifica constantemente.
Por otro lado Khan dijo, “what has been, will always be”. 

Creo que mucho tiene de cierto… el ser humano, nosotros, necesitamos del contacto, 
del diálogo, del trato personal, de ese afecto absurdo e indispensable para poder darnos 
cuenta de que realmente estamos vivos. 

Tenemos crisis climática, pobreza, indiferencia, ignorancia, discriminación, pero 
también conciencia. Y este medio, tan criticado, ahora es herramienta.
Nuestras inquietudes de cualquier índole nos unen, cada uno con la suya, pero al menos, 
desde algún lugar, todos aportamos, todos nos equivocamos y nos corregimos, pero 
también todos construimos; hipos… que sueñan con ser tesis.

En la ciudad todo se vende: la plaza es seca porque debajo hay un parking y está 
vacía para que pueda ser alquilada a bares o mercadillos medievales. El precio del 

m2 sube y nuestro espacio se contrae, y en ese mundo reducido internet resulta 
un desahogo. No cambiamos nosotros, sino los instrumentos que utilizamos para 

hacer lo de siempre: trabajar, conocer, descansar, querer. Sea alrededor del hogar o 
frente a la pantalla del ordenador, la felicidad sólo puede ser compartida.

Hacía un día precioso y John dijo que desde su ventana podía ver la nieve….
inmediatamente ejecuté google earth y ví las cumbres desde las que me hablaba 

John. De mi silla hasta Suiza no existe sino un clic+ruedecilla, ni cambios de 
paisaje, luz, idiomas o rasgos faciales, ni aeropuertos o pantallas con un avioncito 

que avanza sobre el mapa de Francia… ya estoy en Suiza y aunque no tengo ni idea 
de cómo huelen estas nieves virtuales me voy a tomar un whisky para entrar en 

calor…
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En la ciudad
Suerte

¿Espacio virtual? o 
¿3 er entorno?
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Suerte que este texto, totalmente verídico, es también parcial. Suerte que 
en este “mundo globalizado” existen millones de “otros mundos” insertados 

disimuladamente en el “Sistema”. Suerte que existen habitantes locos de colinas 
cercanas a la ciudad pero ajenas a ella, urbes donde los anuncios de coca-cola 
están pintados a mano, miradas en el metro por un segundo… Suerte que las 

abrumadoras mayorías son sólo eso, mayorías. Suerte que existen mundos 
paralelos que, como especies en extinción, tienen el potencial de cambiar las 

cosas… eso sí, sólo si sabemos verlos.

Si entiendo de lo escrito que el ser humano es más feliz cuando se siente útil, 
siempre que guarde al menos contacto físico con su círculo más cercano, el título 

de “espacio indefinido” resulta una definición no del todo acertada en la manera 
conceptual de exponer su definición. Más bien parece llamarse espacio “virtual”, 

y más bien, parece ser un espacio bastante definido, donde la relación humana 
sigue viva y presente, donde uno puede y debe sentirse útil. Es el lugar donde más 

puertas y ventanas se abren.  


